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Esa espiral continua –del Amor gratui-
to de Dios al amor agradecido a Dios– lleva 
a la unión definitiva del hijo de Dios con 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Así se 
realizó en la vida de san Josemaría como lo 
atestiguan unas palabras pronunciadas el 
27 de marzo de 1975, víspera del cincuen-
ta aniversario de su ordenación sacerdotal, 
a sólo tres meses de su fallecimiento: “Se-
ñor, gracias por todo. ¡Muchas gracias! Te 
las he dado; habitualmente te las he dado. 
Antes de repetir ahora ese grito litúrgico  
–gratias tibi, Deus, gratias tibi!– te lo venía 
diciendo con el corazón… pues no tene-
mos motivos más que para dar gracias… 
un cántico de acción de gracias tiene que 
ser la vida de cada uno… dar gracias, que 
es una obligación capital. No es una obli-
gación de este momento… es un deber 
constante, una manifestación de vida so-
brenatural, un modo humano y divino a la 
vez de corresponder al Amor tuyo, que es 
divino y humano” (citado en bernal, 1976, 
pp. 116-118). 

Voces relacionadas: Contemplativos en medio 
del mundo; Oración; Presencia de Dios.
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Catherine dean

ACTIVIDAD DEL OPUS DEI

1. Una actividad doble. 2. Actividades para 
hombres y para mujeres. 3. Actividad rela-
tiva a la formación individual. 4. Actividad 
relativa a los apostolados asociados. 

Al erigir el beato Juan Pablo II en 1982, 
con la Constitución Apostólica Ut sit, el 
Opus Dei en Prelatura personal, compues-
ta de clérigos y laicos (cfr. Statuta, 1 § 1), la 
suprema autoridad de la Iglesia le ha otor-
gado unos Estatutos, que hacen referencia 
a una misión pastoral claramente definida: 
promover la santificación de sus fieles, se-
gún una espiritualidad esencialmente se-
cular (cfr. Statuta, 2 § 1); y trabajar, comen-
zando con los intelectuales, para que haya 
hombres y mujeres de todos los estratos y 
estados civiles de la sociedad, que vivan 
coherentemente su fe, se santifiquen en 
su profesión y ordenen según la voluntad 
del Creador todas las cosas, ejerciendo un 
apostolado eficaz en todos los ambientes 
(cfr. Statuta, 2 § 2).

1. Una actividad doble

En 1981, la Congregación para los 
Obispos, en una nota informativa sobre 
el Opus Dei, había acudido, para descri-
bir la actividad de la futura prelatura, a la 
expresión “finalidad reduplicativamente 
pastoral”, comentándola en los siguien-
tes términos: “el Prelado y su presbiterio 
desarrollan una peculiar labor pastoral en 
servicio del laicado –bien circunscrito– de 
la Prelatura, y toda la Prelatura –presbiterio 
y laicado conjuntamente– realiza un apos-
tolado específico al servicio de la Iglesia 
universal y de las Iglesias locales” (IJC, p. 
467 s.).

Cuando se habla de “actividad del 
Opus Dei” se hace referencia a que el Opus 
Dei como tal se dedica a difundir la llama-
da universal a la santidad y al apostolado 
y a atender pastoralmente a sus miembros 
y a los hombres y mujeres que se acer-
can a los medios que para este fin ofrece. 
Como fruto de esa labor de formación y de 
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aliento, de índole principalmente espiritual, 
doctrinal y apostólica, contribuye a que 
esas personas, cada vez más conscien-
tes de las exigencias de la vida en Cristo 
recibida en el Bautismo, luchen por ejer-
cer las virtudes cristianas en su existencia 
ordinaria y se esfuercen por desarrollar un 
intenso apostolado entre personas de toda 
condición.

“La actividad principal del Opus Dei 
consiste en dar a sus miembros, y a las 
personas que lo deseen, los medios espi-
rituales necesarios para vivir como buenos 
cristianos en medio del mundo” (CONV, 
27), afirma san Josemaría, y añade que, 
como consecuencia de esta actividad for-
mativa de la Obra, nace lo que se puede 
considerar el servicio específico que la 
Prelatura presta a la Iglesia: un apostola-
do espontáneo, multiforme y capilar que 
escapa a las pretensiones de un registro 
sociológico porque es “un mar sin orillas” 
(CONV, 57). En esa línea, el fundador expli-
caba que el apostolado esencial del Opus 
Dei es el que desarrolla individualmente 
cada fiel “en el propio lugar de trabajo, con 
su familia, entre sus amigos. Una labor que 
no llama la atención, que no es fácil tradu-
cir en estadísticas, pero que produce frutos 
de santidad en millares de almas, que van 
siguiendo a Cristo, callada y eficazmente, 
en medio de la tarea profesional de todos 
los días” (CONV, 71). “¿Quién puede medir 
la eficacia sobrenatural de este apostolado 
callado y humilde? No se puede valorar la 
ayuda que supone el ejemplo de un amigo 
leal y sincero, o la influencia de una buena 
madre en el seno de la familia” (CONV, 31). 
Efectivamente, es imposible calibrar el im-
pacto evangelizador que tiene la presencia 
de cristianos coherentes, y así lo subrayaba 
san Josemaría respondiendo a la pregunta 
que le formulaba un periodista; al Opus Dei 
pertenecen “personas de todas las condi-
ciones sociales, profesiones, edades y es-
tados de vida: mujeres y hombres, clérigos 
y laicos, viejos y jóvenes, célibes y casa-
dos, universitarios, obreros, campesinos, 
empleados, personas que ejercen profesio-

nes liberales o que trabajan en institucio-
nes oficiales, etcétera”. Y a continuación, 
dirigiéndose directamente al entrevistador 
preguntaba: “¿Ha pensado en el poder de 
irradiación cristiana que representa una 
gama tan amplia y tan variada de personas, 
sobre todo si se cuentan por decenas de 
millares y están animadas de un mismo es-
píritu apostólico (…)?” (CONV, 18).

Supuesta la primacía del apostolado 
personal, nada impide, sin embargo, que a 
esa labor evangelizadora individual se aña-
dan actividades con fines apostólicos, que 
sería difícil o imposible alcanzar por un solo 
individuo y en las que, por tanto, colaboran 
diversas personas, miembros del Opus Dei 
o no. “Como todos los fieles, los laicos es-
tán encargados por Dios del apostolado 
en virtud del bautismo y de la confirmación 
y por eso tienen la obligación y gozan del 
derecho, individualmente o agrupados en 
asociaciones, de trabajar para que el men-
saje divino de salvación sea conocido y 
recibido por todos los hombres y en toda 
la tierra” (CCE, n. 900). Este criterio básico 
para el apostolado individual y asociado, 
que el Catecismo expresa recomendan-
do las enseñanzas del Concilio Vaticano 
II sobre la misión de los laicos, se refleja 
en la actividad del Opus Dei, que no sólo 
fomenta y encauza el apostolado personal, 
sino que promueve, “con el concurso de 
una gran cantidad de personas (…) labo-
res corporativas, con las que procura con-
tribuir a resolver tantos problemas como 
tiene planteados el mundo actual. Son 
centros educativos, asistenciales, de pro-
moción y capacitación profesional, etc.” 
(CONV, 84; cfr. Statuta, 121 § 1).

Situándonos a otro nivel, no en el del 
apostolado, sino en el que podríamos de-
nominar institucional, la Prelatura desarro-
lla, además, otras actividades. Es, en efec-
to, una institución jerárquica que depende 
del Romano Pontífice, de la Congregación 
para los Obispos y de los demás organis-
mos de la Santa Sede competentes en 
cada caso; mantiene estrecha comunión 
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con los obispos de las diócesis en las que 
desarrolla su tarea pastoral; está sujeta a 
las leyes justas de los diversos Estados 
donde viven sus fieles; necesita medios 
económicos para el desarrollo de sus ini-
ciativas apostólicas, aunque la Prelatura 
misma sea propietaria sólo de un mínimo 
de bienes; ha de explicar su labor a la 
gente y debe defender su buen nombre 
cuando es atacado; etc. Las actividades 
correspondientes –tanto de los órganos 
directivos de la Prelatura como de sus 
miembros– son naturalmente variadísimas 
y múltiples. Para cada uno de los cinco 
campos que se acaban de destacar, san 
Josemaría designó a un santo intercesor, 
concretamente a: san Pío X, para las rela-
ciones de la Obra con la Santa Sede; san 
Juan Bautista María Vianney –el Cura de 
Ars–, para las relaciones con los obispos 
diocesanos; santo Tomás Moro, para las 
relaciones con las autoridades no eclesiás-
ticas; san Nicolás de Bari, para los asuntos 
económicos; y santa Catalina de Siena, 
para el apostolado de la opinión pública. 

Se podrían también añadir a esas ma-
nifestaciones de la “actividad del Opus 
Dei”, el ejercicio de la sagrada potestad 
por parte del Prelado como Ordinario de la 
Prelatura –cuando erige nuevas Regiones 
o llama a algunos miembros laicos a recibir 
las sagradas órdenes, por ejemplo– o las 
disposiciones de sus Vicarios Regionales 
con sus Consejos respectivos sobre la in-
corporación de los fieles, etc. Todo eso, 
sin embargo, está siempre de algún modo 
relacionado con la finalidad “reduplicativa-
mente pastoral” del Opus Dei, que sirve, 
por tanto, para exponer lo que realmente 
es esencial en su actividad.

2. Actividades para hombres y para mu-
jeres

Antes de seguir adelante y analizar la 
actividad de la Obra relativa a la formación 
individual de sus miembros y de las perso-
nas que la desean, así como su actividad 
dirigida a orientar labores de apostolado 

asociado, hay que mencionar un punto ca-
racterístico común a ambos tipos de acti-
vidad: el hecho, fijado en los Estatutos de 
la Prelatura (cfr. Statuta, 4 § 3), de que las 
dos Secciones del Opus Dei, de hombres 
y de mujeres, tienen cada una sus aposto-
lados propios. 

Se trata de un principio fundacional 
inamovible, que san Josemaría ha subra-
yado siempre con claridad, también con re-
ferencia a una de sus manifestaciones más 
significativas: la atención espiritual por se-
parado de personas casadas. Vale la pena 
citarle extensamente: “Sé que hay grupos 
católicos que organizan retiros espirituales 
y otras actividades formativas para ma-
trimonios. Me parece perfectamente bien 
que, en uso de su libertad, hagan lo que 
consideren oportuno; y también que acu-
dan a esas actividades los que encuentran 
en ellas un medio que les ayuda a vivir me-
jor su vocación cristiana. Pero considero 
que no es ésa la única posibilidad, y tam-
poco es evidente que sea la mejor.  Hay 
muchas facetas de la vida eclesial que los 
matrimonios, e incluso toda la familia, pue-
den y a veces deben vivir juntos, como es 
la participación en el sacrificio eucarístico 
y en otros actos de culto. Pienso, sin em-
bargo, que determinadas actividades de 
formación espiritual son más eficaces si 
acuden a ellas separadamente el marido y 
la mujer. De una parte, se subraya así el 
carácter fundamentalmente personal de la 
propia santificación, de la lucha ascética, 
de la unión con Dios, que luego revierte 
en los demás, pero en donde la concien-
cia de cada uno no puede ser sustituida. 
De otra parte, así es más fácil acomodar 
la formación a las exigencias y a las nece-
sidades personales de cada uno, e incluso 
a su propia psicología. Esto no quiere de-
cir que, en esas actividades, se prescinda 
del estado matrimonial de los asistentes: 
nada más lejos del espíritu del Opus Dei 
(…). Repito que en esto no pretendemos 
tampoco que nuestro modo de actuar sea 
el único bueno, o que deba adoptarlo todo 
el mundo. Me parece simplemente que da 
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muy buenos resultados, y que hay razones 
sólidas –además de una larga experiencia– 
para hacerlo así, pero no ataco la opinión 
contraria” (CONV, 99).

Lo que san Josemaría expone en el 
texto citado sobre la atención diferenciada 
de personas casadas, es sólo un aspecto, 
característico ciertamente, de la separa-
ción de los apostolados de hombres y mu-
jeres que se observa en la Prelatura. San 
Josemaría defendió siempre ese modo 
de proceder, insistiendo en la necesaria 
independencia y autonomía de las labo-
res apostólicas de las dos Secciones. Los 
medios de formación que ofrece el Opus 
Dei se organizan siempre o para varones 
o para mujeres. Como consecuencia, tam-
bién las obras de apostolado que reciben 
su orientación y apoyo pastoral –residen-
cias de estudiantes, colegios de Primera y 
Segunda enseñanza, etc.– son para chicos 
o para chicas, y son dirigidas por señores 
o por señoras, aunque existen iniciativas 
en las que, por su misma naturaleza, no es 
posible aplicar el mismo criterio, como, por 
ejemplo, parvularios, hospitales o universi-
dades. 

3. Actividad relativa a la formación indi-
vidual

La actividad formativa que el Opus Dei 
desarrolla se dirige por lo general a fieles 
laicos, de modo que es fácil comprender 
que, como afirmaba el propio san Jose-
maría, no se ponga el acento en “comités, 
asambleas, encuentros, etcétera”, sino en 
una atención personalizada. Por eso, con-
tinuaba: “alguna vez, ante el asombro de 
alguno, he llegado a decir que el Opus Dei, 
en ese sentido, es una organización des-
organizada” (CONV, 63). De este modo, 
seguía el fundador, la mayoría de sus fie-
les “viven por su cuenta, en el lugar donde 
vivirían si no fuesen del Opus Dei: en su 
casa, con su familia, en el sitio en el que 
desarrollan su trabajo.  Y allí donde está, 
cada miembro de la Obra cumple el fin del 
Opus Dei: procurar ser santo, haciendo 

de su vida un apostolado diario, corriente, 
menudo si se quiere, pero perseverante y 
divinamente eficaz. Esto es lo importante: 
y para alimentar esta vida de santidad y de 
apostolado, cada uno recibe del Opus Dei 
la ayuda espiritual necesaria, el consejo, la 
orientación. Pero sólo en lo estrictamente 
espiritual. En todo lo demás –en su trabajo, 
en sus relaciones sociales, etcétera– cada 
uno actúa como desea, sabiendo que ése 
no es un terreno neutro, sino materia san-
tificante, santificable y medio de apostola-
do” (ibidem).

Impartir esa formación y prestar esa 
continua asistencia pastoral “exige una 
cierta estructura, pero siempre muy redu-
cida: se ponen los medios oportunos para 
que sea la estrictamente indispensable. Se 
organiza una formación religiosa doctrinal 
–que dura toda la vida–, y que conduce a 
una piedad activa, sincera y auténtica, y a 
un encendimiento que lleva consigo ne-
cesariamente la oración continua del con-
templativo y la tarea apostólica personal 
y responsable, exenta de fanatismos de 
cualquier clase” (ibidem).

Al hablar de esa formación, san Jose-
maría insiste siempre en que el Opus Dei 
no sólo respeta la libertad de sus miem-
bros, sino que les hace tomar clara con-
ciencia de ella. Les enseña a que “sepan 
administrar la propia libertad: con pre-
sencia de Dios, con piedad sincera, con 
doctrina. Esta es la misión fundamental 
de los directores de nuestra Obra: facili-
tar en todos los socios el conocimiento y 
la práctica de la fe cristiana, para que la 
hagan realidad en su vida, cada uno con 
plena autonomía” (CONV, 53). Se da pues 
“una importancia primaria y fundamental a 
la espontaneidad apostólica de la persona, 
a su libre y responsable iniciativa, guiada 
por la acción del Espíritu; y no a las estruc-
turas organizativas, mandatos, tácticas 
y planes impuestos desde el vértice, en 
sede de gobierno” (CONV, 19). Un mínimo 
de organización hace falta, evidentemente, 
para proporcionar asistencia espiritual y 
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formación doctrinal… “Después, ¡patos al 
agua! Es decir: cristianos a santificar todos 
los caminos de los hombres, que todos tie-
nen el aroma del paso de Dios” (ibidem). 
En organizar y ofrecer formación cristiana 
se agota en cierto sentido la actividad del 
Opus Dei, y comienza la libre y responsable 
acción personal de sus fieles. “Cada uno, 
con espontaneidad apostólica, obra con 
completa libertad personal y formándo-
se autónomamente su propia conciencia 
de frente a las decisiones concretas que 
haya de tomar, procura buscar la perfec-
ción cristiana y dar testimonio cristiano en 
su propio ambiente, santificando su propio 
trabajo profesional, intelectual o manual. 
Naturalmente, al tomar cada uno autóno-
mamente esas decisiones en su vida se-
cular, en las realidades temporales en las 
que se mueva, se dan con frecuencia op-
ciones, criterios y actuaciones diversas: se 
da, en una palabra, esa bendita desorga-
nización, ese justo y necesario pluralismo, 
que es una característica esencial del buen 
espíritu del Opus Dei, y que a mí me ha 
parecido siempre la única manera recta y 
ordenada de concebir el apostolado de los 
laicos” (ibidem).

Para establecer aquel mínimo de or-
ganización desorganizada, san Josema-
ría señaló, ya en los primeros años de la 
fundación, tres campos principales de la 
actividad del Opus Dei, denominados res-
pectivamente “obra de San Miguel”, “obra 
de San Gabriel” y “obra de San Rafael”. 
Durante un retiro espiritual que hizo, en oc-
tubre de 1932, en el convento de los Car-
melitas Descalzos de Segovia, había teni-
do “la moción interior de invocar por vez 
primera a los tres Arcángeles y a los tres 
Apóstoles” (Instrucción, 8-XII-41, n. 9: AVP, 
I, p. 477), y desde entonces los consideró 
patronos de esos tres ámbitos del apos-
tolado: san Miguel es, juntamente con san 
Pedro, patrono de la labor formativa del 
Opus Dei con los miembros célibes (nume-
rarios y agregados); san Gabriel es, junta-
mente con san Pablo, patrono de la labor 
con personas que no se comprometen al 

celibato y que en su gran mayoría son ca-
sadas (supernumerarios y cooperadores); 
san Rafael es, juntamente con san Juan, 
el patrono del apostolado con la juventud. 
Alusiones a esta última obra se encuentran 
en Camino: “¿Te ríes porque te digo que 
tienes “vocación matrimonial”? –Pues la 
tienes: así, vocación. Encomiéndate a San 
Rafael, para que te conduzca castamente 
hasta el fin del camino, como a Tobías” (C, 
27). “¡Cómo te reías, noblemente, cuando 
te aconsejé que pusieras tus años mozos 
bajo la protección de San Rafael!: para que 
te lleve a un matrimonio santo, como al jo-
ven Tobías, con una mujer buena y guapa y 
rica –te dije, bromista. Y luego, ¡qué pensa-
tivo te quedaste!, cuando seguí aconseján-
dote que te pusieras también bajo el patro-
cinio de aquel apóstol adolescente, Juan: 
por si el Señor te pedía más” (C, 360).

En los tres ámbitos se ofrecen, en di-
versos lugares, las actividades habituales 
de la labor formativa: meditaciones, retiros 
mensuales, clases de doctrina, charlas o 
círculos de formación ascética y apos-
tólica, dirección espiritual personal, etc. 
Análogos medios se organizan para los 
sacerdotes diocesanos que se adhieren a 
la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz o 
buscan, sin ser socios, la ayuda espiritual 
del Opus Dei para santificarse en su minis-
terio. Esas actividades respetan siempre y 
completan las actividades formativas que 
prevén los Obispos para sus respectivas 
diócesis (cfr. Statuta, 72).

4. Actividad relativa a los apostolados 
asociados

Como quedó dicho, el Opus Dei no li-
mita su actividad a tareas de formación in-
dividual, sino que admite la posibilidad de 
algunas iniciativas educativas o asistencia-
les promovidas de común acuerdo por sus 
fieles, que se asocian, para alcanzar esos 
fines, con otras personas de buena volun-
tad. Para entender el carácter específico 
de esa dimensión de la actividad del Opus 
Dei, respetuosa siempre con la libertad de 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



68

ACTIVIDAD DEL OPUS DEI

sus fieles en el ámbito civil, es útil recordar 
lo que el Concilio Vaticano II dejó apun-
tado: “El apostolado seglar admite varias 
formas de relaciones con la Jerarquía, se-
gún las varias maneras y objetos del mis-
mo apostolado. Hay en la Iglesia muchas 
obras apostólicas constituidas por la libre 
elección de los laicos y se rigen por su jui-
cio y prudencia. En algunas circunstancias, 
la misión de la Iglesia puede cumplirse me-
jor por estas obras y por eso no es raro que 
la Jerarquía las alabe y recomiende. Ningu-
na obra, sin embargo, puede arrogarse el 
nombre de católica sin el asentimiento de 
la legítima autoridad eclesiástica” (AA, 24).

Las obras apostólicas inspiradas por 
el Opus Dei son llevadas a cabo por sus 
miembros junto con otras personas, que 
muchas veces no comparten la misma fe. 
No suelen llamarse “católicas”, ni tienen 
nombres de santos, etc., modo de proce-
der que es coherente con la vocación de 
fieles laicos que buscan la santidad ejer-
ciendo sus derechos de ciudadanos. “He 
de confesar –son palabras de san Josema-
ría en este contexto– (…), que no simpa-
tizo con las expresiones escuela católica, 
colegios de la Iglesia, etc., aunque respeto 
a los que piensan lo contrario. Prefiero que 
las realidades se distingan por sus frutos, 
no por sus nombres. Un colegio será efec-
tivamente cristiano cuando, siendo como 
los demás y esmerándose en superarse, 
realice una labor de formación completa 
–también cristiana–, con respeto de la li-
bertad personal y con la promoción de la 
urgente justicia social. Si hace realmente 
esto, el nombre es lo de menos. Perso-
nalmente, repito, prefiero evitar esos adje-
tivos” (CONV, 81). El Código de Derecho 
Canónico se mueve en esta misma línea. 
Señala que todos los fieles, por participar 
en la misión de la Iglesia, “tienen derecho 
a promover y sostener la acción apostó-
lica también con sus propias iniciativas, 
(…) pero ninguna iniciativa se atribuya el 
nombre de católica sin contar con el con-
sentimiento de la autoridad eclesiástica 
competente” (CIC, c. 216). Y añade, en un 

contexto más específico, que a nadie le 
es lícito designar como “católica”, sin ese 
consentimiento jerárquico, a una escuela, 
aunque sea “reapse catholica” (CIC, cc. 
803 § 3). 

En los Estatutos del Opus Dei (cfr. Sta-
tuta, 121-123) se consideran dos tipos de 
obras apostólicas llevadas a cabo por la li-
bre iniciativa de sus fieles, a los que la Pre-
latura presta su asistencia pastoral: unas 
suelen llamarse “obras corporativas”; las 
otras no tienen nombre específico, aunque 
con frecuencia se les designa como “labo-
res personales”, en el sentido de que se 
trata de colegios, clubs, residencias, etc., 
organizadas por varias personas en uso de 
su libertad y bajo su propia responsabili-
dad. Mientras que el Opus Dei ofrece para 
las obras corporativas una garantía moral 
de su vivificación cristiana, en las labores 
personales sólo presta, a petición de los 
que las promueven o gestionan, una cierta 
atención pastoral (capellanes, profesores 
de religión, orientación doctrinal, etc.). A 
continuación se hablará casi exclusiva-
mente de las obras corporativas, porque 
implican una “actividad del Opus Dei” 
como tal.

Las “obras corporativas” reúnen, por 
lo general, las siguientes características: 
1) son iniciativas civiles –no eclesiásticas–, 
llevadas a cabo por fieles del Opus Dei 
conjuntamente con otras personas, cristia-
nas o no, con las que se trata de satisfa-
cer necesidades concretas de la sociedad, 
de acuerdo con las leyes de cada lugar; 2) 
tienen una finalidad apostólica neta, por lo 
que se las llama también “obras de apos-
tolado corporativo”, para dejar claro que 
“lo corporativo” de estas empresas es so-
lamente el apostolado; 3) de los aspectos 
técnicos y económicos de cada una de 
esas obras se hacen cargo los propietarios 
y gestores, y no la Prelatura; 4) el Opus Dei, 
en cambio, responde de la identidad cris-
tiana de esas iniciativas, porque les presta 
una diligente asistencia pastoral, de modo 
que pueda garantizar que la labor que se 
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realiza en ellas es conforme a la doctrina de 
la Iglesia Católica y al espíritu del Opus Dei.

Desarrollaremos a continuación esas 
cuatro notas, ilustrándolas con palabras 
del fundador.

1) Interesa poner de relieve, en primer 
lugar, su carácter civil y profesional, 
no-confesional: “no son obras ecle-
siásticas (…). Son obras de promoción 
humana, cultural, social, realizadas 
por ciudadanos, que procuran ilu-
minarlas con las luces del Evangelio 
y caldearlas con el amor de Cristo” 
(CONV, 119). Puede haber –y hay de 
hecho– alguna excepción de este prin-
cipio general: las Facultades eclesiás-
ticas y los Seminarios internacionales 
para la formación de candidatos al 
sacerdocio que sostiene la Prelatura. 
Pero se trata, como queda dicho, de 
excepciones: lo ordinario son las acti-
vidades de carácter civil.

 Con las obras corporativas se intenta 
contribuir “a resolver cristianamente 
problemas que afectan a las comuni-
dades humanas de los diversos paí-
ses” (CONV, 19). No se plantean, por 
tanto, “con esquemas preconcebidos, 
sino que se estudian en cada caso las 
necesidades peculiares de la sociedad 
en la que se van a realizar, para adap-
tarlas a las exigencias reales” (CONV, 
31). La gama de actividades que existe 
en los países donde el Opus Dei tra-
baja establemente va “desde un cen-
tro universitario o una residencia de 
estudiantes, hasta un dispensario o 
una granja-escuela para campesinos. 
Como lógico resultado, tenemos un 
mosaico multicolor y variado de acti-
vidades: un mosaico organizadamente 
desorganizado” (CONV, 19).

2) Hay que resaltar también el carácter 
apostólico de esas labores. La misión 
del Opus Dei se centra en vivificar 
cristianamente “aquellas actividades 
que constituyen de un modo claro 
e inmediato un servicio cristiano, un 

apostolado. Sería absurdo pensar que 
el Opus Dei en cuanto tal se pueda de-
dicar a extraer carbón de las minas o 
a promover cualquier género de em-
presas de tipo económico. Sus obras 
corporativas son todas actividades 
directamente apostólicas: una escuela 
para la formación de campesinos, un 
dispensario médico en una zona o en 
un país subdesarrollado, un colegio 
para la promoción social de la mujer, 
etc. Es decir, obras asistenciales, edu-
cativas o de beneficencia, como las 
que suelen realizar en todo el mundo 
instituciones de cualquier credo reli-
gioso” (CONV, 27).

3) Conviene señalar además el hecho, 
recogido en los Estatutos de la Prela-
tura (cfr. Statuta, 122), de que, por lo 
que respecta a los aspectos técnicos 
y económicos de una obra de apos-
tolado corporativo –y lo mismo vale, 
con mayor razón, para las “labores 
personales”–, los únicos responsa-
bles son sus promotores y gestores. 
La Prelatura tampoco es propietaria de 
esas labores. Se trata de un principio 
esencial, que no es de índole táctica, 
sino que deriva del carácter secular de 
la vocación al Opus Dei, que hace que 
sus fieles actúen en todos los campos 
de la sociedad como lo que son: ciuda-
danos que hacen uso de sus derechos 
y cumplen a conciencia sus deberes. 
Aconsejándose con los Directores del 
Opus Dei sobre los aspectos apostó-
licos de la labor correspondiente, son 
los promotores quienes gobiernan la 
iniciativa, eligen los instrumentos jurí-
dicos más oportunos para encauzar-
la, buscan los medios de financiación 
necesarios, se ocupan de conseguir 
los permisos administrativos, etc. San 
Josemaría ilustraba y completaba este 
cuadro: “Cualquier actividad educati-
va, benéfica o social tiene que servirse 
de medios económicos. Cada centro 
se financia del mismo modo que cual-
quier otro de su tipo. Las residencias 
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de estudiantes, por ejemplo, cuentan 
con las pensiones que pagan los resi-
dentes; los colegios con las cuotas que 
satisfacen los alumnos; las escuelas 
agrícolas con la venta de sus produc-
tos, etc. Está claro, sin embargo, que 
estos ingresos casi nunca son suficien-
tes para cubrir todos los gastos de un 
centro, y menos cuando se considera 
que todas las labores del Opus Dei es-
tán pensadas con un criterio apostóli-
co y la mayoría se dirigen a personas 
de escasos recursos económicos, que 
–en muchas ocasiones– pagan por la 
formación que se les ofrece cantidades 
simbólicas” (CONV, 51).

 En vista de la finalidad directamente 
apostólica de esas obras y de la difi-
cultad objetiva de su mantenimiento, 
la Prelatura puede aconsejar a sus fie-
les que las apoyen, contribuyendo así 
a su labor. “Para hacer posible esas 
labores –aclara el fundador– se cuenta 
también con las aportaciones de los 
miembros de la Obra, que destinan a 
ellas parte del dinero que ganan con 
su trabajo profesional. Pero sobre 
todo con la ayuda de muchas perso-
nas que, sin pertenecer al Opus Dei, 
quieren colaborar en unas tareas de 
trascendencia social y educativa” (ibi-
dem, 51). “Algunos se sienten movi-
dos a colaborar por razones espiritua-
les; otros, aunque no compartan los 
fines apostólicos, ven que se trata de 
iniciativas en beneficio de la sociedad, 
abiertas a todos, sin discriminación 
alguna de raza, religión o ideología” 
(ibidem, 27).

 Es lógico que los promotores acudan 
también a las subvenciones y ayudas 
oficiales, estatales, municipales, etc., 
que por razones de justicia distributiva 
apoyan las iniciativas encaminadas al 
bien común que sus ciudadanos llevan 
a cabo. Para las obras corporativas del 
Opus Dei “no suponen un privilegio, 
sino sencillamente el reconocimien-

to de la función social que realizan, 
ahorrando dinero al erario público”  
(ibidem, 33).

4)  Queda por comentar la última de las 
notas apuntadas arriba, que definen 
las obras corporativas: la garantía 
moral que ofrece la Prelatura. Aun-
que promueva actividades sociales, 
educativas y benéficas, “no es ésa, 
sin embargo, la labor principal de la 
Obra”, dice el fundador: “lo que el 
Opus Dei pretende es que haya mu-
chos hombres y mujeres que procuren 
ser buenos cristianos y, por tanto, tes-
tigos de Cristo en medio de sus ocu-
paciones ordinarias” (ibidem, 51). Pre-
cisamente a ese fin se dirigen estas 
obras. En los Estatutos se señala con 
claridad el papel que corresponde a la 
Prelatura en esas actividades: la vivi-
ficación cristiana. Para esto el Vicario 
Regional respectivo nombra, por una 
parte, los profesores de religión (cfr. 
Statuta, 121 § 2); y por otra, cuida de 
que se preste la oportuna formación 
doctrinal a las personas involucra-
das –profesores, alumnos, padres, 
residentes, personal administrativo, 
etc.– y de que se les asista sacerdo-
talmente. Para este fin, puede erigir 
un Centro de la Obra que se ocupe de 
esa labor (cfr. Statuta, 123).

 Los Estatutos mencionan expresa-
mente, en el número al que se acaba 
de hacer referencia, el respeto de la li-
bertad de las conciencias que se vive 
en las obras corporativas, resaltando 
así una nota fundamental de todo el 
apostolado del Opus Dei que san Jo-
semaría ha subrayado innumerables 
veces: “Las labores corporativas (...) 
están abiertas a todo tipo de personas, 
sin discriminación de ninguna clase: ni 
social, ni cultural, ni religiosa” (CONV, 
60). “El Opus Dei, desde que se fundó, 
no ha hecho nunca discriminaciones: 
trabaja y convive con todos, porque 
ve en cada persona un alma a la que 
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hay que respetar y amar. No son sólo 
palabras (...). He defendido siempre la 
libertad de las conciencias. No com-
prendo la violencia: no me parece apta 
ni para convencer ni para vencer; el 
error se supera con la oración, con la 
gracia de Dios, con el estudio; nunca 
con la fuerza, siempre con la caridad” 
(ibidem, 44).

Voces relacionadas: Apostolado; Formación: 
Consideración general; Patronos e intercesores 
del Opus Dei.
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Ernst burKhart

ADMINISTRACIÓN DE LA  
RESIDENCIA DE LA MONCLOA

1. Precedentes. 2. Instalación y primera 
andadura de la Administración de La Mon-
cloa. 3. Atención espiritual por parte de san 
Josemaría. 4. Papel de la administración 
doméstica en el ambiente de los Centros.

La Administración de la Residencia de 
La Moncloa fue el primer Centro de muje-
res dedicado a la atención doméstica de 
una residencia de grandes dimensiones. 
Comenzó su andadura en septiembre de 

1943 y continúa existiendo en la actua-
lidad. Cumplió el papel de ser un Centro 
pionero en este tipo de trabajos, facilitan-
do así el tono sencillo y familiar que carac-
teriza a los Centros del Opus Dei.

1. Precedentes

San Josemaría consideró providencial 
el hecho de que su labor de apostolado 
en Madrid se desarrollara en la casa que 
compartía con su madre y hermanos. Esto 
facilitó que el ambiente en que se iniciaba 
esa labor fuera el propio de una familia, un 
ambiente que se transmitió al conjunto de 
las iniciativas del Opus Dei. Al comenzar 
la Residencia DYA en 1934, la atención de 
los servicios de limpieza y cocina corrió a 
cargo de personas contratadas, que traba-
jaban bajo la dependencia inmediata del 
director de la Residencia; la experiencia no 
fue buena. El inicio de la Guerra Civil en 
1936 dejó en suspenso el problema. San 
Josemaría continuó, sin embargo, pensan-
do en la cuestión; en los meses que estuvo 
refugiado en el Consulado de Honduras 
(entre marzo y agosto de 1937), al reflexio-
nar sobre la marcha del Opus Dei, llegó a 
una conclusión neta: la presencia femeni-
na era imprescindible para que los Centros 
del Opus Dei, también los de varones, fue-
ran realmente hogares de familia (cfr. AVP, 
II, p. 403). 

Después de la Guerra Civil, el funda-
dor del Opus Dei acudió a su madre y a su 
hermana solicitando su colaboración. Se 
la prestaron generosamente, haciéndose 
cargo no sólo de algunas tareas de admi-
nistración doméstica, sino contribuyendo 
a formar en estos trabajos a las mujeres 
que empezaron a acercarse a la Obra a 
partir de 1941. Fue así posible que pronto, 
en 1943, se estuviera en condiciones de 
organizar una administración completa e 
independiente, y un modo de trabajar que 
hiciera imposible la interferencia entre la 
administración y la residencia, que se fue 
consolidando con la experiencia.
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